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f 
El faKtortnaiTÍtimo es tan esenoial 

eti'ltts naciones modernas, que él solo 
absoibc, eiT sus dos aspectos militar y 
mercante, la actividad entera de los 
países respectivos, cuyo engrandeci­
miento depende no tanto del dcsai ro­
llo de su potencialidad interna como 
del cultivo de sus relaciones exterio­
res, 
, Es el mar el lazo de uaión interna 

Cionai, pudicudo decirse que su iniaen- ! 
cia^ cada v«z más creciente en el pro* 
greso universal, ha tenido el privilegio j 
que separan y aislan entre si las divcr | 
sas nacionalidades. j 

De poco sirve, en efecto, que esas 
lineas divisorias que sirven de límite á 
la soberanía territorial de pueblos qMe 
viven dfí^Uo de un mismo continente, 
est«failezcan, baluaites más ó menos 
inexpiAKVaJa)^) á \m re;«ftt9n«s rücipro-
Ouid«<uiios con otros, si el mar asequi­
ble á todos permite establecerlos por 
medio de ia comunicación y del tranco 
mercantil ¿ industrial que se efectúa 
por lús barcos. 

Por eso, la marina, á medida que la 
civilización derrumba murallas y fron-
tiras, crece en importancia porque 
multiplicando las energías nacionales, 
la» u t . i ^ e(v aumovU^r 1» =e»fer« de ac 
ción do ]«/ respectiva n^jcipaalidad» 
dandA la fnedida del poder, de la rt-
«luesai' d« la íu«i sa y de la vitalidad de 
tm-pais. 

Pt>r eso Itay que atender al factor ma­
rítimo, que cuanto m4s perfeccionado 
e^ti como instrumento de evolución y 
de progreso, tanto mayor es su influjo 
eOi pfoyecbo general, y asi se advierte 
que sin excepción que todo paí» que 
tiene'una/'fWrecieote marina de gitena 
y u n a imjportante marina comercial, in­
fluye siempre en la suerte ó en el por­
venir de ios que carecen de tan trans­
cendental elemento. 

Tener una biífii»» marina de guerra 
y. una,Au(ncrp99 flAU, mprc»n|tA e» lo 
núsmo^meiea^r U9«,garAt>tia, l a m a » 
sóUda y la máañrme potencialidad na-
OMinail, en tal forma que tanto más de­
primida se manifiesta ésta en cuanto 
a<}uéllas son menos amplias. 

A nadie se le ocurre ya vivir en so­
ciedad sin relacionarse con alguien, 
del propio modeqiie ning^ii p|U3 baila­
do por el mar puede subsUtir %m un^ 
marina que le deñenda y le relacione 
con lo*.p|#p» i^seií^ pur- cotfjsteuiciüe 
«spreííhd acositinrfírt-ase á ta Wea de 
9ue sin marina no se puede vivir la vi* 
^ in temac inna l . 

Btpafla, que-tiene inntensas riq^e 
ÍM itt«xpl6rtd«s' nee«ísita"d« la marina 
Comercial'paf a el desarrolló de su co-
niercio y de su producción; y nccesit? 
•1 mismo tiempo defender á uno y á 
"Otra por medio de I» msnioa mü^^r, 
^Ufi es la verdadera fuerza de la Pa-
tíift. 

La Ración e^piaOola' empieza abora 
4 comprender la necesidad cada. vwz 
*aás apremiante de un poder maiítimo 
y por eso comienza también á puocu 

parse de la reorganización naval, y el 
mérito será saber aprovechar ese mo­
mento histórico para determinar defi 
nitivamente la oiientación marítima. 

Claro es que hay que vencer resis 
tencias casi insuperables y sacriñcar 
a.spiraciones casi invencibles; pero ello 
es preciso, porque las circuiístancias y 
lo»*iem|>09'a9Í lo ejcigasi y no se p^ie 
de ni >e debe ir nunca contra la rê l̂i 
dad. 

Ahora parece ser el instante preciso 
en quí Jos [ oderes y la opinión públi 
ca se enruentren y coincidan eu la 
apreciación de esa necesidad eminen^ 
temente nacional. Por eso renacen las 
esperanzas lisonjeras en un presupuesto 
maiítimo de mayor amplitud, y por eso 
también el convencimiento profundo 
de que la Marina de guerra y mercan-
fe saldrán ahora de la quietud y el ma­
rasmo en que se encuentran. 

POETAS WflDEflHOS 

HOCTIIIIIO 

No canies, no cantes.... 
Tu voz me hace daño, 

escucho las quejas que vierte tu boca 
llamando ai dolor, 
y siento nostalgias 
de sombras y muerte, 

que lleva en su ritmo tu música loca 
de túnebre amor. 
No cantes, divina: 
entorna tus ojos 

y acerca tus labios que guarda licore» 
y saben besar; 
aMC«̂ a tus labioa 
y deja en los míos 

los restos amargos de locos amores 
que van á expirar. 
Enreda en mis dedos 
las crenchas rebeldes 

del largo cabello brillante y rizoso 
que envuelve tu ser, 
cual áurea cascada 
de puros reflejos 

nucidas, sin nieblas, del aire calmoso 
que el sol hace arder. 
Contempla en silencio 
las llamas azules 

del leño abrasado que gime chasquidos 
é invitar á dormir; 
y {ii«n«» ep vlfl» npcl^f f 
de amor y alegría 

en que eran lus labios á besos rendidos 
tras loco reir.... 
No cantes, iBUíCheca; 
no cantes y escpcha 

el débil murmuUodel viento que p.a^» 
besando el balcóa.... 
No quiero míe vivafl,, 
los ritmos de muerte 

que lleva,en sus notRS de fii?gp* que 
tu triste ciinoió^I.... (̂ bjf?!̂ ^ 

AJfopiHf tiíarciai M\ iRo»t». 

ñ w a EL ECO DE €tllT«GENA 

los accinte (Icl tiá^jo 
en la Maw;ii^ 

Pocas leyes han dado, y darán lu­
gar á máa apuplias distujivofles que la 
ley Dato j»breaccideolass del trabajo. 

Los diversos intereses que en esa 
ley contienden son.de tal importancia 
y«encierf«n en sftun tan trascenden-
IwMpwííWvHV:! étnico ¡<jrt,i t»s'íHfÍLÍl «''ñíi 

lar los verdaderos téi^iiiinos ¡i los que 
el iBgisJíHlord^be llegar para fujq sea 
ley $ana fii sufoudo, iudiíicutililinnc^i-
te ncí^esaria en los tiempos moiiotijus 
revislaei) .su aplicación esa luisnuí sa-
Ivdable tendencia, no ya de esUt, itíy, 
sino-de 1» hnmaaidad entera que la 
ha. itupu&.si,o, luen'ciendq <{uien la d'ó 
forma en los KsladosT, el galardón qije 
se debe á quien h'i .sabido «ver* lo 
que sólo por cliis|)azos se exteriori­
zaba. 

¿Qué duda cabe que la humanidad 
entera reconocía la necesidad de q^e 
la ley impusiera al pationo la obliga­
ción de acoger ba.ji0 si) amparo al obre­
ro que, sirviéndole, sucumbía ó resul-
labii herido por causa del trabajo en 
favor de aqvjél? 

Claro está que esa necesidad de im­
poner por la ley lo que una concien­
cia recta y un sano corazón debían 
dictar sin acudir á un código, habla 
poco en pro de la humanidad, pero es 
forzoso, aunque triste, convencersie de 
que ese deplorable «hecho» se regis­
traba, y buena prueba de ello se ve en 
la conmoción sufrida en el llamado 
problema obrero á consecuencia de 
la ley de 190(). 

Pero no sólo se puede acusar al 
hombre de ese abandono por sus se­
mejantes; hay que ser justos y serenos 
no apasionados, y en tal siluación de 
ánimo vevemos que frente á ê î con­
versión del deber mpral eii leg^,! se 
des^rrplta frondoso un CÚIUMIQ de 
aprovechados que cuidaijdp con ex­
cesivo celo de lo que ellos ¿onceplúap 
como «tendencia de la ley» la hi|cen 
insoportable. 

Y es porque toda ley, para que cum­
pla sus fines, para que'satisfaga, en la 
esfera que se pretendía la necesidad 
sentida, precisa un elemento con el 
que se debe siempre contar, aunque 
con frecuencia resulta mal la cueijla: 
la cívica honradez en los encargados 
de cumplirla. 

Y esta ausencia de honradez cívica 
que se echa de menosen lo ley gene­
ral, se muestra siempre más delezna­
ble cuaudo el pagano es el Estado. 

Podría abandonar esta mísera vida 
con la conciencia tranquila, con el fir­
me convencimiento de haber hecho 
por su patria la obra más grande y 
más hermosa aquel ciudadano que 
con sus predicaciones, con su ejemplo 
llevaba al ánimo de sus compatriotas 
la olvidaba idea de que los intereses 
de la Hacienda pública son lan respe­
tables como los de un particular ne­
cesitado. 

¡Oh, sueño venturoso, qifién le pu­
diera dar realidad! 

Porqne esta realidad sería más pro 
vechosa á nuestra patria quQ el más 
f ibnlos.o de los enij)!estilos más sabia­
mente coníjebidos y con más éxitos 
aplicados. 

norii'téndonos a hora a la aplicación 
de la ley de accidentes á la Marina de 
gueria, la pr^inera la)»or debe ser la 
confección de una buena estadística 
de Jos legistrados eti Iqs centros, bar­
cos, arsenales, etc., que dependen del 
minisierio del Ramo, 

Actualmente existan unos cuadros 
muy interesantes •respecto á las enfer­
medades y heridos atendidos con los 
elementos de que diRpawe aquel de­
paria me^ato-

KíS una obra d^elicada y uiinuciosa 
qwe, vJBue practicando año Ira» año, 
CQ» estMcial cuidada y aleución, el 
ijMíiirad»,, médico ide la, Arnwda don 
Tpinás del Valle, cuya labor, apenas 
conocida, lesuUa^e.espeeial mérito. 

No obstante, taa iritecesqnte irabüjo 
no li:» producido los efectos apeteci­
dos. 

Aquel cúmulo ded«i>tos, clasiücados 
con esmero, que I con una sLuiple mi­
rada peitniíten descubrir graves deli-
cieaciaaó abaitidonqs, yitoen inanus 
ciiiítos.en eslani^ías ó. Caiones &iî  quie 
nadie les estinte .et^ioqub valen. 

Estas estadísticas se. publican en 
todas las <naciones yson siempre las 
promovedoras de proíwndas reformas 
conducentes a l a conservaciónide la 
salud délos marinos altos ybftioAi'Sol-
dadós y olkiales, ta báM>ll# tódiiioer 
za armada, salud qtie no sók) significa-
ba es» fuerza, sind ecoíiomíia, vigor y 
adelanto. 

¿{>ómf> podvfa' saberse sin esas esta­
dísticas el tienipo que llevan algunos 
de nnestros buques, sean grandes ó 
chicos, sin sufrir una seria desinfec­
ción? 

La vieja «Numancia» al cobijar en 
su seno á tal ó cual enfermo, le ame­
naza con una atmósfera no desinfec­
tada con rigor desde ¡1H63? ¿Es posible 
evitar el que el mal más pequeño, la 
herida más insignificante adquiera 
proporciones alarmantes? 

No venimos en estas líneas á denun­
ciar nada, sólo sí á deplorar el olvi­
do en que se tiene la estadística sani­
taria del ministerio de Marina, aban­
dono que lo mismo se tiene eu la ma­
yoría de los demás departamentos mi­
nisteriales con otras estadísticas de 
igual ó mayor importancia, pero que 

no justificn en nada el que ahora la­
mentamos. 

Algo se hace, algo se prepara en dif 
cho (iepinlamento relacioaado con el 
extremo qne esamitiflrnos: existen ya 
no pocos datos reunidos respectó á los 
accidentes ocurridos en los útllmos 
años, y personas peritas han aportado 
estudiosy trabajos recopilados recien­
temente en el extranjero qtie se exa­
minarán con cuidado; pero sí, como 
arriba decimos, todo esto pnede sef 
de gran importancia, se la concede­
mos mayor á la parte fiscal de la ley, 
especialmente cerca de los que ¡ndi^ 
rectamente ayuden cou' sus técnicos 
s-rviciosal cuinpliniientó de la mis­
ma. 

Contra nuestros deseos, nos hemos 
extendido demasiado hoyen particnt 
lares de intloie general; otro día noA 
ocuparemos de otros extremo» pun* 
tualizandoalgo, (fuo por no hacernos 
intertuinubles, ni st([uíéra intenttimos 
esbozar. 

Ociiltaiíamo» injusfameiíte núes--
tro modesto pero lirnie convencimien­
to, sí terpináramos estus líneas sin 
consignar nuestras esperaiizüesde que 
el actual ministró de Marina, persoaU 
seria y estudiosa, hará, con liemliO 
por delante, inného en el part»cnlar 
que nos Ocupa, particular de notoriit 
importancia tojo diversos asi^ectos to­
dos de singular interés. * 
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D/í.S7)/í PARÍS 

Esta nlaftíina, al i-tevisar hi prenfla^ 
encontramos en nuestro estirhhdo Co­
lega «El Liberal» en Murcia, una no­
ticia telegráfica de tanta inipoi-iancía 
para la íluinanidad, que no lifubea-
mos en transcribirla: Iráfásede un re . 
medio eficacísimo para la curación 
del cáncer, esa tenifble enfermedad 
que tan crícidó núimiip d|víc|^í|fia-
causa. * • • "'•'• ' '.' í , ,í 

Dice así el telegrama. 
«El cirujano lu'ingiio Fianz Hauer 

ha descubierto un magnífico rem"dio 
contra los cancerosis, aplIcáuJoles 
una gelatina. ' 

Los ensayos realizados han sidP un 
gran éxito, desftpare'ciendó las llagas 
con rapidez asombrosa. • 

Se ha aplicado la,gelatina á 4() en­
fermos y han curado Jí,"!. 

La Academia de Medicina ha apio-
hado él remedio.» ' 
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— Eso 68 táoil de aveiiguar -replicó Cavor. 
Y lomando un podazo de papel, lo arrolló for­

mando antorcha, Jo eujeéfldiíi «pnjótforoí pornno 
de íUB •xtremos y lo arrojó al rxterior liaciopdo 
funcional In viWula nenniHioa de la abeituia Al 
mismo ¡«mpoyoini aproximó A la ventana psra 
suguir cou la vista, á través de In capa de vidrio, 
aquella iiatiia cuyo t«»Ulnonio lenlA paia noso'ro» 
tantfsim»i:iipoitancia. Vt el pripel retorcido revo'o-
tear algiítj tiempo en el eaiiacio y despuóa ir á po-
rarae ligeramente sobre la nieve. La llama, que era 
pBJiza dentro de la ebfera había desaparecido, y, jor 
nn motníiito, toda couibuatión pareció extiiijuirae. 
Pero no tardé en columbrar ea et bo^de del p«pel 
ifia llaniita ctulj^da, que oscilaba, crtcía y te ex-
tendfa Lentamente todo el papel, salvo la porción 
que estaba eu inmediato contaito con la nieve, se 
uarbouíeó y se deshiío, dejando (sci^pai á <o liliimo 
un hilo humo. No habla, paen, ninguna dudaj en 
en la Luna liabla atmóífrtr», fnera de oxigeno pu­
to, fuera de aire como e' terrfstrey capae, pqr tan­
to, á menos que su teoaidad futSA excesiva, de 
subvenir á nuestra vida. Podíamos salir de 1̂  «sfe-
rá y vivir. 

Me senté al lado de la válvula y me dispuse á 
abrirla; pero Cavor ine dptijivo. 

• Tsneii-oK que tomar, antes de todo, ara im­
portante precauoíóu—me dijo. 
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li(\iidpí! terreí|tre*jj,<jne ,UDa ^ <̂>ía loclifii, ll(íp^yjitl,f 
adqiiitlr pioppi<iopftf i»|!priije(í, podrM "í ^"ilftilW 
eran seres de on de8«rio|loy leniitud ,dí|^fri(P|» 
t-rS. _, _ . _ , 

Hay qiift «ener en cunta) sin • (Wlj«i;go, ^̂ l»» 
nuestros hongos crecen en la tiefiH cnp,̂ »#, t\i}| 
atracción do la grayt dad seis ineses M>i})4>,í *)i!e Ifl 
qire te ejercd >obro 'a smierBcio de I» IV.',Wi»' 

Más lí'jo», en los bariai c0s y pla|ticjqa ¡ipR ly? 
podíamos ver, pe-od«ndn penptr«l{ílj»!,^» '̂, •,<>}}fsP 
los pefiitBi'UH y cubiieiiilo el tijl.ufJi d<j Ittg tf^^^^t^k 
donde a c.iuz bi la lud, a« di8»llobi>¡n v<;g«t»W>V,9,« 
agudüs y curnosas que crecían riipidainunle á î if̂ f̂  
tra vista, apresurándosu tumuItLOsamenle á prove-
chai el breve periodo durnnie el cu»! tenían que 
desarrollarse, crecer, fructificar, diseminar sus se­
millas y luoilr. Todo este ciecira'enfo se optir«b» 
milagrcsamente. Acaso así püdrl<t represeninrae, 
BHgiin, 'a leyenda bíblica, los árlioles y las plan­
tan cociendo y creciendo en uno de loa días del 
Oinéeia para cubrir la deeolaila superA ia de la tie­
rra, recien errada. 

¡Qué rtcoerdos! ¡Qué impresión la de aquHlla 
niañanwl La generación de la atmósfera al ev«po< 
rarse el aiie congelado, la agitación y la animación 
del suelo, y luego aquella silenciora aparición de 
vegetales, aquel oiecimiento rol renatural du p an^ 
tps oari-i'sax • «['ndan prlcrá. t'r<ic i'te av U\\ iiua 


